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verte de l Hedentor. 

¿Quien es Eso, que sobre una humilde 
cabalgadura y redondo do inmenso pueblo, 
que a partí'a lo victorea, pcsnelra por las puer­
tas eiñ Jerusalen? ¿Per qué se apresuran á 
recibir!» con palmas y olivas, cubriendo da 
florea el eaadno , que len tamente a t raVLCSÍI y 
ansiando todos escuchar su voz?. Si la sa lu ­
dan á modo do S¡ivador y Rey ¿como es, 
q«e nó vieno acompañado de numerosa luí es 
te, absienta nde eo su cabeza l;i corona fio 
aro y cubiert@s sus heiubro.s con el maule 
de purpura , que son les símbolos de la D ig ­
nidad Real? ¿Quién es ose Ser ext raordina­
rio, que con tanta humildad y sencillez se 
presenta ante el pueblo de Isrraol, que al pa 
rerer le idolatra? Es J«sus el Nazarena, í sea 
el Mesías proinotid,» y tantas voces anunc ia ­
do pur loe Profetas, que boy llega hasta noso­
tras, dispuesto ha dar principia a. la s a luda ­
ble y grandiosa obra de nuestra Redención. 

Ü¡s el enviado del iítsrno, Cordero .siií 
manci l la , que so üíreoe com» víctima propi­
c ia tor ia , ' por la salvación del género b u i n a -
no. Aquel , cuyo reino no es de este munde , 
por le «ue nó t rae mas a riñas, que la persua-
ción y la mansedusnbre, ni «Iro a compaña ­
miento, que inocentes niñas , débiles ni « g e -
res y teda clase da menesterosos y d e s a m ­
parados. 

S u b l i m e é incomparable Epopeya, es la 
que presenta Jesucris to muriendo por su 
amistad ó inmenso amor ¿t lodos los hom­
bres. Y puede decir le , que se inició, con ->l 
acto y a mencionado, é sea. su entrada Ir iua 
ful en la Ciudad de Je.rusale-n, que es p rec i ­
samente el •hache (¡alebrado por la Iglesia 
Cristiana, con gran solemnidad y fidelidad, 

.••I..Domingo denominado de Ramos, come ha­
brá tenido ocasión de presenciar (oda aquel , 
que acos tumbre a asistir á nuoslra hermo­
sa Basílica. 

Encuént rase ya el Divino Maestro, d e n ­
tro de los M U C O S de la Ciudad de Jerusalen," 
dandi»,' después de alaciarse y lomar por 
primeros ó in medial os diseípulaa á doce p o ­
bres y rudos pescaderos, principia cen la 
ayuda de asios, ha predicar y hacer p ropa ­
ganda da su Doctr ina, ó sea, El cr is t ianis­
mo, por (oda la Ciudad y su cercanías. Si 
bien an tes , para inst i tuir ol Sacramento del 
Bautismo, se bace bautizar por su Precursor 
San Juan el Bautista, sumergiéndose al efec­
to en las aguas del Rio.Jordán, las que al re 
cibir en su sene el Sacrat ís ima Cuerpo de 

Jesús, en vez da purificar, quedaron ellas pa­
ra siempre purificadas. 

La inflexible lógica dol Divino Redentor, 
unida á los muchos milagros, que por í¡n-
tenees cgecutó , aumentaron cousidornble-
monle el numere de Cristianas, pudiendo 
asegurarse, que lodo el quo tuve la dicha de, 
oir de sus purísimos labios su saludable y 
saorosanla Doctrina) na pudo por menos do 
sentirse, como naeid» á uueva vida y creer 
f irmemente, que era en efecto el Mesías pro­
metido al pueblo de Isrrael, ó sea, ol Hijo 
de Dies. el Verbo transformad© on crin tura 
huma na : Verba m cara facía esl! 

Así :o comprendió también la mayoría 
do los hebreos, pera loa Fariseos y los Docto­
res de la Ley , al escuchar, que Jesucristo 
se proponú crear nueva reunión y ley, se 
titulaba Rey de los Jndí.>s y hablaba del liei; 
no de su lítenlo Padre , ya fuese per el n a ­
tural temor de que se derrumbase el r é g i ­
men hasta entonces establecido, ó bien, por 
conservar su poder y ascendiente suhee el 
pueblo, (¿iio podía muy bien proclamar Rey 
al Innovador, ó acaso impulsados únicamen­
te por sus natulales y perversos inslinlos, 
alio es, que comenzaron ha oscilar & la m u ­
chedumbre contra el Divine Profeta, cons­
pirando de tal manera para desacreditarle y 
perderle, que dado el gran poderío, quo los 
dichos Doctores «jarcian sabré las masas p o ­
pulares y lo dispuestas que oslas so hallan 
siempre, a dejarse g u i a r por la experta ma­
no de aquellos á quienes interesa que so 
muer-ai en su provecho, tardaron bien poco 
eu conseguir , quo se desencadenasen sabrá 
El Pacieulísimo Jesús , en su mayor tirada 
de furor, las inconcientes iras populares. Te­
niendo lugar el ha.dio extraño, aunque b a s ­
tante frecuente, de verse uno ¡astillado y 
perseguido por les misinos, quo e| dia antes 
lo aclamaban y reverenciaban. Del mismo 
moda Jesucristo, á quien vimos onirar t r iun­
fante en Jerusalen, la contemplamos ahora 
objete do odio irrisión y escarnio, para aque 
líos, que arrojaban llares á su paso y lo V I C ­

toreaban, cuando verificó su cintrada eu la 
Ciudad antea mencionada. 

El que fué recibido á modo do Rey, no 
tardó en verse reducido y tratad» coma a vio 
lii&a, Saludable y severa lección, que deben 
tener présenle, los que llegan ha ser ¡dolos 
del pueble, púas n o h a n de perder ele vista,' 
quo un levo acentecimioulo ó cualquier frasa 
mal interpretada, puede muy bien, c o n v e r ­
tir los adoradores en verdugos . 

Les Fariseos, y Doctores de la ley, l l e v a ­
dos do los celos y cruel sana, que les i n s p i ­
raba el Divino RuiJnuitor. no cesaron do l an­

zar centra El toda clase do insul tes y ca lum 
uias, mostrándolo al populacho, eo«ne em -
baucador, i ra postor y hechicero. Y con á n -
nio de atraerse a, las huestes romanas , q'¡ '-
guarnec ían la Ciudad, t rataron, aunque "\\-, 
fruto, deha*e r l e s ver, que conspiraba c:.;¡ -
Ira el Gran César Tiverio. Reuniéndose i ' i -
ferentes voces los dichos Pontífices y K a n -
seos, para maquinar la muer te del Salvador 
l legando hasta decretar su pris ión, si Idea, 
al pronlo no se atreven ha l levaría á cabe, 
por temer a. los muchos doscípulos, (¡ue h a ­
biendo abrazado el Cristianismo, seguían por 
todas partes los pasos de su quer ido Maes­
tro: ' : • 

Pero el miserable y traidor Judas Iscario­
te, conocido vü lga lmente con el infamante 
epíleto de. el mil Apóstol, se presenta por 
(su sola voluntad ante los Sacerdotes y D o c ­
tores, que se hallaban reunidos en el Tr ibu­
nal ó Sinedrio, y por el bajo precio de t i v i » ' 
ta s i d o s le plata, que vienen ha ser e q u i ­
valentes á quince duros <|n nueslra moneda, 
se comprometo a facilitarles los medios de 
apoderarse del Nazareno» liste infama pacto, 
es aceptado por los Escribas y Fariseos y 
desde en',naces, solo tratan, do procurar su 
cumplimiento. 

Y eu electo; Judas , cuyo nombre, ha l le­
gado liarla nosotros odiado y maldecido v -'0 
ha hecho sinónimo de traidor, acompaúadu 
de a lgnaos soldados romanas, mandados por 
un Detención y de criados y dependien tes de 
los Pontífices, seguidos de una ranchad u m -
bro compuesta da la hez del pueblo y a r m a ­
dos todos de palos y otras a rmas , se- d i r igen 
ya de noche y protegidos, como las hiesias 
cuando rondan por les c e i a e n t i r i o s , d<-d s i -
lencio y la oscur idad, á hi granja de Gretae-
mani ,•donde á la sazón R e h a l l a b a e! Prole la 
de Galilea, orando Á su Eterno P a d r e , a c o m ­
pañado -únicamente da sus t res discípulos, 
Pedro. Juan y Ja ime. Y no bien hubo d i v i ­
sado, dospuaw de concluida su oración á los 
que 'venían a prenderle, cuando les sale al 
encueuíro impávido y s ereno , y con tuda la 
Magostad, de un Dios ¡es p regun ta . ¿Aqitién 
buscáis? A. Jesús Nazareno les responden. Y 
entonces les dice: ¡Yo soy! Mas de tun s o ­
lemne manera son p ronunc iadas oslas p a l a ­
bras, (pie los agresores retroceden y rúen en 
tierra consternados. Pero en tonces , con arle 
man cariñosa est iende -hacia ellos su derecho 
brazo y permite que se levanten y que cosí 
una Curia propia do canes, se abalanzan 
bro-su Sagrada Persona y después'do-, alarlo 
fuertemente, cual si se t ratara de un f ac ine ­
roso, le colocan en t r e los soldados, para se r 
conducido do este modo y sufriendo ademas 



los golpes c insultos de l;i p lebe , a. p r e s e n ­
cia de A n a s , que egercia de -Sumo Pontifico 
aquella inemesrahle noche , por haber de l ega ­
do en él su ye rna Caifas, á quien « D i o n e a s 
;"»:i-ivspouiIiu l;i esprosadn Dígnidud S a c c r -
(luf.il. 

Ahora b ien , podemos afirmar sin temor 
de equ ivoca rnos , que aqu í empieza I;i pa ­
ción de Jesucr is to , pues a- contar desde esto 
p imío , has ta que exhaló sus postrer a l ien to , 
M I v ida H Ü fué mas que una verdadera a g o ­
n í a , acompañada da .sufrimientos tan crueles 
c inaudi tos , que j a m á s han sido esperirnan-
lados por c r ia tura h u m a n a , escapeión hacha 
de María, Aman l í s ima Madre del Márt i r , cu 
vos dolores igualaron, yo que nó excedieran 
st lofl da su Divino Hi jo . 

Y en ve rdad , que nunca podrá el h o m ­
bro por m u c h o , que haga , satisfacer á su 
H a c e d o r ni en una mín ima par le , de los 
acerbos to rmentos , que padecí®, para sacar­
lo de las tinieblas del error , c u q u e sa h a ­
llaba sumergido^ á una nueva vida de luz y 
de. verdad, encadenando para s iempre al g e ­
nio del mal y consiguiendo nues t r a eterna 
l iber tad y TBrlención, ¡ 

Por es to , en todos los pueblos Cris t ianos 
los dias de la Semana , que se conoce con el 
calificativo do San ta , deben sor de conster­
nación y duelo, la Iglesia per su par te su ­
pr ima el taque de las campanas , las velas es 
tan apagadas , los a l ta ras desprovis tas do sus 
adornos y sobre el m a y o r se est iende « O I O H -

tiomeutft un mantel , imagen de la sábana en. 
que fué envuel to al cuerpo del Sa lvador . Los 
fieles v is ten r igorosa lu to , la circulación de 
los coches desaparece, en las Ciudades reina 
un pnboroso .silencio y toda rovela c o m p u n ­
ción y t r is teza; 

Dejamos al Mártir de Nazarel en poder 
de Anas, que después de hacerlo var ias pre­
g u n t a s , q u e fueron contes tadas , como es de 
suponer , con gran penetración y sabidur ía , 
manda, que sea conducido á. p r o s e a d a del 
S u m » Pontifico Caifas. Hullávase este r a el 
Tr ibuna l do que era P r e s i d e n t e y furioso y 
descftftjputtsto en alto g rado recibe al Divino 
Profata, p á r e n l e q u e Aun vista, loa soldados 
tiá.[ilúa á la a i i i chedumbre le golpeen y mal— 
(rulen, con vir t iéndole en objeto de irrisión 
y bjfiij hasta el punió , de pane r l e en las 
manos una caña á modo de cetro y sobro su 
.-aturada fren le una corona de agudas e sp inas 
«nbr ionde le además loa hambres con un v i e -
]? !ape te , parodiando de este «iodo c in i ca -
laenle , los a t r ibu tos de Rey de los J u d í a s , 
pnen (jue así le habían oído apellidarse, ' s in 
repuri't" cu que siempre añadía:- «Mi reino 1 no" 
c- iia este mundo,» Sin e m b a r g o da esto, 
Caifas y tiernas enemigos del Nazafeao , d e s ­
provistos d(? lodo sen t imien to noble y pía— 
dr,:,a, y val iéndose de !-*lsos tes t igos , acu-
m¡p;m en contra del Manso Cardero de G a ­
lilea tal sue r t e de supuestos e imaginar ias 
delitos, que el Tribunal, de las Hebreos , en 
a r m o n í a can el pueblo llega has ta conside­
ra rio nao da m u e r t e . Pero cora© la i m p o s i ­
ción d© esla pena^esiaba reservarla per dere­
cha áa ewnqnisla al Rep re sen t an t e del a m ­
parador de Roma en la Judéa , a, el fué l l e ­
vado Jesús á la mañana s i gu i en t e , seguido 
por el feroz populad la , que can g r a n d e s ala­
ridos pedía su s a n g r e y rodeado de soldados , 

para que dicho Magistrado dictase la senten­
cia. 

Ejercía á la razón, este impa r l an t e ca rgo , 
el l lamado Ponido Pi la to , que era español 
na tura l de Ta r r agona , al que ha l lándose 
t ranqui lo en su palacio, fué de prento s o r ­
prendido por les g r i tos , que lanzaban pidiea 
dúlp j u s l i r i a , los que acompañaban á J e s u ­
cristo, pe r lo que lea invitó á que emfrasen, 
pero habiéndose negado a verificarlo, pa rque 
aquéllos Far iseos lomían marcha r su concibo 
cia, si penetraban en d í a de Pascua en la 
morada de un adorador do los dionea del 
Ol impo, d ispuso, que lo p resen ta sen al que 
consideraban como re». Y ya en su p r e s e n ­
cia, después de interrogar lo varias veces , n» 
pude por menos de comprender , que el a c u ­
sad© era comple t amen te i n ó r e m e y así se lo 
hizo saber al pueblo; lá que la i nd ignó de 
tal suerte}- qwe ¡i g r a n d e s voces comenzaron 
á pedir la s ang re del Galilea: Oído lo cual 
par Pilote, een objeto de l ibrarse dé aque l 
compromiso, o rdenó , que fuese t ras ladado el 
S a g r a d o Mártir , al T r ibuna l dé HerOdés An­
tipas, el qiiej ( « U T O Te t ra rca de Galilea o jée ­
tela jur i sd icc ión sobre el reo y podía por lo 
tanto j u z g a r l o y sen tenc ia r lo : 

(Conciilird) 

P o i * utilidad 
D e m o s t r a d o l i u t / m o á ar i i er iormenie , qne pft'r 

d ignidad debe di distrito o'leuwral do Guad ix des ig­
n a r un <l¡punido á cactos « an gus to , y tt» á g u s t o «¿e 
nadie,- pues da cal nianitra s« ie'spcta la I.»y de s u ­
frí» jfi o un iversa l ; s e ottrMple c o a vWn; y .«o ¿omu'esirü. 
su bondad,dando uu ufantie á loa «fue 3 'gueu o r o y a « 
do que los [nieblas n o limien. ii>>duis dentro del nm 
biarite polít ica qu« ¡tapera, para, d«iuu$trai' Cuates' 
son sus" aspiración 1 »* y hyre'r su vo luntad tienta y 
owntpe ' tmtej s in m e l i n d r e s nrí -distingos»,' ni auW m 
quiera c » n r e s e r v a s omínalo* . 

Urgimos también , y vo lvamos á repetir, que él 
candidato que k Gurfdix y se su eieoíwral distrito 6oit 

"•vieneySa"dun A n t o n i o Ivia'rhi'du tu b a r o « u u . " ' ~ 

¿Pul' qtió? 

Ku latras du m'Olila ló'kntn'ws (li'ulio y «n la áatí 
ciensna de todos está . 

Poi - fue ira heuh'o po'r osto disirifo' Uf <juu no liaií 
real izado o tros . 

¡Que hu hechui* 
Muol ío , Mtiülus'iiuo; 
Eriiiineró'ni'oá'k. 

El trozo do l ínea fé'rraa de Granada á Moreda'e ía ' 
ün problema s in po'siblí? r*soluüióii . 

La «mprasu cuiiconinnarin so hac ia la ttfnta; ño 
entendía á nQ quería entender cu'ales" fu'iu'an su's obli 
g a c i o u e s . 

D o r m í a . 

S e reta d«l p a b k nmiidlb'nla ba'tiorit». 
La miraba no por c inia , s ino |>ej* bnjo do! ha'm 

bro. ' 

S u s r e c l a m a c i o n e s , 
íáus d e r e c h o s . 
Bus a n g u s t i a s , 
S u s d e c e p c i o n a s . 
Todo la tonia sin cu idad". 

N A h a b í a podid» « o u s e g u i r s e meter en, caja á tal 
s»'ñoi*a. 

I.iv jirenf-u pidió, habló, recl-imó P U IHS erevin 

e i a * d d Granuda, .líiiin, Al ioui i ls , Murc ia y Almuri». 

Lus diputación»» y a y u n t a m i e n t o s r«claranron 
t a m b i é n . 

So uo>nb<K;ó y s o l e m n i z ó un* usac ib l e s en Oranii 
da de la q u e fu>'-> d igno pres ídante al Q u i c i o de Usm 
dix, en la que rniuviiti 'UH 1 cprñaenladas tamui^n uig 
n.Hun» 11 u.«|iiell«is prov inc ias . 

S e acud ió á lea poderos públ icos exponiendo la 
e o n v a n i e n c i a de la construcc ión del tro -™ dicho pro 
longándosa da ( ¡uadtx a liíiza, y n.ida, nn^a. 

Mario de la Barcena, tema «st» nn^ocio por s u 
c u e n t a hiendo dipiitnd.» por nuestro distrito y ni don 
G e r m á n Gama/ .e , it i inistr«/ biii.ii> en « I O n ^ r e s a y 
reeabó de este ministru do lu coi'»na la toritinl pro 
m e s a da que ao baria al terrouari'il, y lanío ,so upre 
t6 á IH e m p r e s a coric«sionarin,y tanto s e bizf>, que al 
poco tiein|t.) so líomenzai'oii U'S rcpiuntnos y duspii'-a 
los trabuje» quts en lu actual idad contininuí an pío 
gros iva w a r c h a , o n rérmino i talu^ que dfln [ v n Bo:-u 
en las rec ientes f iasUá do Al neriu y orí ol l ianq' i f ie 
que le h a ofrecido e! Aynntarainnio , ha dicho que «MI 
poquieiirtos mosfts se terminará el recorrido Grana 
da-Moreda y que al otro Guadix-Baza s e está riip'en 
toando pura proceder s e g u i d a m e n t e á su conatnic 

Tal milagro, que mi lagro fes, dada la tositum da 

a ompi'uhii co i ic i ' s - ioni lo ha jgu ido aquel 

diputado nuestra; ctiu su act iv idad, con su formula 
ble palabra HU el Gf-rigr^so. 

Y debe rucerdars* que con tal motivo recibió plA 
cernes , t o i i c i tüCie imH y enhorabuaiiaai no ya del d's 
•trilo de Guadix interasado en la «uestiOn, s i n o q u e 
también da Ift prona., y autor idades da Granada Al 
-mana, Jaén; Alii.'¡int¡>. y Murcia. 

E«« sel"*icie m u n a de aque l lo s que 110 s e olví 
dan juiuási por un dis tr i to ,y de a q u e l l o » laminen qr.a 
jíjstifiean pu'máriaui i n t e q u * el diputbdo vale y qii'i 
r eúne npti i t ídes talas ejue son e x c e p c i o n a l e s , dado 
q u e oti'i-á r e p r e s o i i l á m a s a c u d e n á s»u t iegucio y i"'4 

dro perWmil y que Sue lven la espalda á HU dís'lri'a 
u n a vez e l eg idos , in ipor iándoss l c s un bledo sus ht 
s a s , su* eetivi'O'inncias y s u s necas idad' í s , c o s a muy 
frecuente en lu óp'n'ca por que atravesamos) en el <|¡i» 
ttndeffd éalutute y ríase la f/enío, está na tara fizado y 
á'dharidoa la inayer parte d a l o s hembras , inipóná'it 
do'Ies poco , ó* na'da, qrfw ál resto del g e n e r e hu'ind 

t Cune til i ra) 

UNA OPINIÓN PÁRTIGUI.AH SODRFi EL 

TO'XPÍRO D A / A . 

I. 

¿EN Q U E CONSISTE EL T O N H R O f , 

F i g u r a d h o s l o ' m i s m o q u e s i g n i f i c a etimoW*fr 
aam'ente e o n s i d e r e i o su n o m b r e , u n a flecha defwt" 
go. P u e s b i en ; « 1 t o x p i r o no es ni mes ni menea, -e» 
s e f i g u r a es-terior, q u e u n a Ancha ó dar-de, - so lo q"« 
su Abol A aje e s h u e c o y l leva d e n t r o u n a c a r g a .da 
pó lvora , cainpriwuda.ó- preparada da a n modo «."pa-
c í e l , p u r a que la s i r v a d.s g n u e r a d u r d e s u fn*.J-'ft 
. p ropu l so ra , c o n s t a n t e y p e r t i e m p o , b r e v a s í , |«wa. 

' 'determinada; en l u g a r do r e c i b i r un so la ünpi<il<»«> 
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como recibo la ant igua y ya d e l e c h a d a flecha, para 
atravesar con d icha fuerza mayar 'espac io entre el 
punto de partida y el blanco á que se dispare. S e ­
guramente os parecerá muy i.owplic¡«do de <.er;ipr«n 
dor p»*r mis « imples pa labras , f in domuj>tración gr¿-
flea de su figura y sin t u n e - u la vista un írod^lo, 
ê t>í n u f v e npareto. En «fncio; nó tan sencil la co­
mo ta flecha ant igua , si bien no neces i ta , c o m o eata, 
para sor lanzada, ni ballesta ó arco, ni cuerda en 
tensión, ni otra c e s a m a s q u e una peiquefía y muy 
ligera canal ó modia caja para hacer la puntería y 
dirigir la sal ida en los primeros m o m e ó l a s da su 
marcha. V e a m o s , pues, el medio de expl icar lo « a s 
e U r a m e n t s posible las partes de que el toxpiro se 
compelí*. . 

Humos d icho y a , que el árbol ó ejs du la Hecha, 
en el toxpíro , ea h u e c o y l leva dentro una carga de 
pólvora comprimida á muy nlta presión,ó de un «io­
do especial preparada, c u y o m o d o constituye el s e ­
creto del inventor , que le reservantes; pero, que no 
por esto, dejaremos de indicar los efectos que pro­
duce. En primer lugar, y d a d a la configuración in' 
tenor de esta carga, que tiene una superficie d e c o i i 
bustióu cón ica , desarrol la al quemarse una cant i ­
dad suf ic iente de g a s e s para mantener en su direc­
ción y marcha el aparato por los aires , m i s n t r a s d u -
ra la combust ión d e la m i s m a carga; ni mas ni mo­
nos q u e el cohete común, se e l e v a y marcha en s u 
dirección primera, m a s ó menos desviada, mientras 
le dura la g r o s e r a carga, de que va provisto. En se ­
gundo lugar, la manera espacial de cargar el g e n e ­
rador ó tuvo (de acero torneado y perfectamente c i ­
lindrico), árbol ó e|e do la flacha, le dá á la carga 
una presión tal y tan compacta, que la combustión 
no puede m e n o s do verificarse lentamente y sin e x ­
plosionada modo que, durante un segundo de tiem­
po, apenas si q u e m a un centímetro do pólvora, asi 
comprimida y preparada., por lo cual, si el tubo tie­
ne quinan cent ímetros desde el vórtioo del C O M O hue 
co hasta su fondo, ten Jreniax un toxpiro euya fuer-
la propulsera durará «jnince segundos , durante loe 
cuales marchará por los a ires , sin que su marcha 
regular y uniforme decaiga, ya por la gravedad, ya 
por otra causa , hasta que terminando la combustión 
siga el aparato, mediante el impulso de la fuerza vi-
vft adquirida en la m i s m a marcha y dirección, los 
Hitantes n e c e s a r i a s á faltar aquella fuerza viva; 
*n cuyo c a s e , por su propio peso y gravedad cae 
ra de un modo casi perpendicular . Ahora bien; 
siendo la figura de la carga dentro del generador ó 

• tubo, como la h e m o s resanado, se obtiene,' como vá 
dicho, una combust ión lenta, igual y uniforme, des­
de que empieza esta, hasta que el vértice del cono 
hueco teca, por oí'ecto del gaste , en el f o n d o del t u ­
bo/ en cuyo ««lo instante,' parece que os cuando de 
bt'era empegar ¿.disminuir la fuerza propulsora, pro 
duelo del desarrol lo de g a s e s , por ser entonces mu-
ner la superficie de combust ión y manar por tanto 
«I desarrollo dicho; y no obstante esto, como á asta 
menor desarrol lo ha de sumarse la fuerza viva ad 
quirida del automóvi l , por los constantes , -repetid l-
simos y completos impulsos anterioras, casi puedo 
asegurarse que en los líltinios momentos de la co in -
b'imlón, es M a y o r y mas rápida la marcha del tox­
piro. 

(pontiauetrá) 

A JfiRUSAJLEN 

¿Que has hecho do Jesús , ciudad maldita? 
de aquel á quien con pahuas recibiste, 

y dentro de tus mitres le hubiste, 
viéndole predicar su ley bendita. 

Jeruaa'án, tu culpa os infinita, 
porgue torpa o- malvada, ne supNte 
qun e n el Rey do los Ruyes, el que viste 
en cumpl imiento i» la ley escrita. 

Llora sobra tus ruinas desolada 
tu tsp!ándente grandeza ya perdida, 
come llora I A viuda abandonada. 

No ts alzará*» do tu mortal raid», 
que en tu historia con. sn-iiire «uta gravada 
asta horrible palabra ¡Uoicida! 

II 

Ya no le prestan sombra á tus marjales 
el verde elivu y la gentil palmara, 
y el valle, la colina y la pradera 
se han con vertido ep y e r n a s «ríales 

Donde autos g e r m i n á b a n l e s rosales 
s o l ó s e vé ta hiiuiilda verdeguera,, 
y al calor de la hermoso primavera 
no brotan mas qua rústicos xariales . 

Ya n» abrevan camel los en tu fuente, 
ni llegan á tus ¡tuertas á.diario 
las ricas c a r a b i n a s del oriente, 

Tu espantosa ruindad es tu castigo; 
dtade al dia. del ,drama del Calvario 
la maldición de t ) ios l l evas 'cont igo . 

III 

i Lb'ri Jerusalcn, llora contrita 
la horrible inmensidad de lu pecadoj 
la s a n ; p s do Jusiis la ha salpisada 
y con ella tu afrenta quedó escrita, 
, Tu serás s iempre la ciudad .precita 

donde el Cri*u> murió crucificado, 
no han rodido loí s ig los f|iie li m pasade 
herrar tú iniquidad, ca lmar tu cuita. 

Aunque s igas llorando eternamente 
«obre tus ruinas triste, y desolada, 
tu tardío dolor es infecundo. . 

Y el raudal de tu Manto es impotente, 
para lavar la sangre derramada 
por el que vina á redimir el inunda. 

A A N T I A G O IGLESIAS. 

SECCIÓN RELIGIOSA. 

la tarde después do cempietas se cantan- lm 
tinieblas r e n las U n t e n tacioti*s á íodu c n j i i f ! ? 
ta como igualmente .el1 miserere en dicha 
S. ' l . O. 

Fu tudas tas ifi'!e,')'tns y lo Magdalena liav* 
Í09 l iUHMOS C U l t o S . 

Jr .eves Suuio 30.~-~Suu Juan Climnro uh . 
v Mili iuúci'iilu uu,, en i¿t S . I. (J. a las CH'IVJ 

íií' s'!:! priaeip'O á los «¡virio?»! (diñes, y Labn'i 
censal'!'ación de los sao los OÍ eos,- Y t e rmina -
d? lu misa se lleva procñsionulmüiit^ S. D i ­
vina M. al monumento que f lu i rá en el S u -
g r : r io . En las di'wia« parroquias é igUaias 
de In Pur ís ima, «un AIJII.S*¡n, ."fin F r a n ­
cisca y la Aíaiidiiíena sa kacuis los tnionios 
sanios ofíriüs. 
, En la S. I. C. á las tros se celebrar**, el La 
ya torio siendo el sertnett per e l M. 5. caminí 
go Magistral . 

A las ouaíro sale lu procesión í¡». sun f , i 
A.na por la i'arrere df cos lumbre , á las sois 
se empozan las iiniflikis nn l;i S. [. (!. ti^u 
la inanl íTienes y nairtfirrire, y pii las p a r r s -
(|.uifis ñ iglesias ya ci tadas so h a c e n el e jer ­
cicio da las ! i nieblas. 

Y A I t l E B A D E S . 

. Domingo do KiirflM 20,-—Si.os.' Braulia y 
Teñidor» O I Í S . , mí:>as de nllia y dw horas «<*-
nn / tu i icnios anunuindo en los dias.faatjVOÍJV 
Ivn la S. 1. C , parroquias y .ea la iglcíia•<!» 
la Magdalena bendición j proeesió'ii'-da pal­
mas awtus de la misa 'mayer j e n la .Su ala 

.!. C, al tflriwiriarse la precesión hay sermoü 
por nucslro Ks'cnie.' é l ime. 6V. Oliispo y 
tatito (Mi esta Santn Jíasilira como en Jas par 
roquía* y «n Ja Magdalena so un nía Ja P a ­
sión s-eg'un san Mateo, 

E n la larde si 1,adera la sania Cruz c sea t;l 
estandarte do la Fe en la S. I,' (.1. 

Lunes Santo 2 7 . — áaa ilupi'rto oh. y con­
fesor, • • • . 

Márlef. Santo 28.--=Stos, Casta, Dorojeo y 
Sixto I I I , papa. En la S. í. C, se canta la 
Pasión por san Marcos en la misa mayor, y 
dc?|)tu*H do nona, so adora el (¡standarlie A* 
la santa üruü. 

A las oracienes hay proefifión iiy San- ' 
tia'g'o á santa Átia y de sanio Doiuiti^o á san 
Miisud ceü las sanias inui^anes de pasión. 

Miércoles Santo 29 .—Stos . Eu¡-tasio y S i -
ti 

re.' lín la S. I. (!. en la niina maYB!" se c a n -
ta la pasiáii sa^un san Lucas, y despnoa de 
nena se tremióla el estandarte de la Cruz. íin 

¡ F I N O A S S O N ! — ¿ Q u i e r e n saber nues t ros 
lecloret* el n6«if re de linoas qo« lia v e n d i ­
do la fíaeíenaa en ol corlo pluao da íí< lJd á, 
97? 

Pues allá vá: i : 891 .457 . 
Cerno muchos doellon S(>TI p^onr-ños p r e ­

dios que o frecen esqaw* alicienia en v«nia . 
úf> esa inmensidad de suli.isLi»'! linn quddaalo 
desiorlas naveeienlas cuaren ta y d'is i"i l 
quinientas éctñiila, y una que, por lo jirotiie, 
quedaron sin b l t ra r y sin producir fiada, 

De fsla ul t ima eifra supüneitio" noí ' i fros 
qiie la mayor parte? s<?riai& adjudicadas itl 
lisiada, produciendo la miseria para otras 
tanias familias y ijin^uu bunelí'du á la I J a -
c iehda. • 

PARA LAS F ÍKSfAS ' .npI S E V Í r ; i ^ ; - = 
Con motivo do lan próximas fiestas oí" senm-
na Sarita ou Üevilla,las Compañías du fe-
rroparrilos Andaluc ía y de Boba «lilla ú Algo 
círas, han acordada expender l)jIIoj.es de ¡Ha 
y vuelta, que podrán ulilizarse cnn lqu iem 
de los días que medían desde el '¿5 al 31 de 
marzo , para el viaja de .ida. y para al vu -
olta desde el 31 de dicho mes hasta el J ile 
abr i l . 

El precio de estos billetes es: . 
Desde Granada, en primera clase, 2(5"? 0 

poso'as: a» segundo, 4.il2ü; y <m tercera , 
2 9 ' 9 5 , . _ , 

D'oHrlc .S'an Francico, en primera, 40*00 ; 
cu segunda, 3 5 ' 0 5 ; y en tercera, 2 3 ; 2 5 . 

JURN VENIOt)—Se encuent ra ent re nos-
sol ros don Aoreliano. d e l t Castillo nues t ro 
oo rn pan ara il¿ redaecí'óu, procedente de Gra ­
nada. 

MEJORÍA.==Lá experí-nenlado en s u 
er¡lQi'u*'edad nuestro qu-erid» Director. 

Guadix.—Iiwp. de E L A C C I T A N O B» a r r e a d l . ' 
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(xlieerofogfafco de sal aperitivo 

Granular e f e r T e s c e n t e 

DE 

S I mejor tónico un ido a l aperitivo m á s ené r ­
gico. 

In sus t i t u ib l e en todos aquel los e s t ados en que 
h a y a falta de nutrición, debilidad, anemia, ina­
petencia, r a q u i t i s m o , embarazo , lactancia i n s u ­
ficiente, en fe rmedades de los huesos , del s i s t e ­
m a nerv ioso , p é r d i d a s e x a g e r a d a s e tc . e tc . 

DE V E N T A EN LÁ. FÁRMACTA. D E L U T O R 

3 , Cali® de ia Botica., 3 . 
O U A D I X . 

-(tesa? 
**** 

¡•él • 

Juan S a í n paña Rubio 

Kste acreditado estableci­
miento tiene la exclusiva en un 
nuevo almidón de Ha in burgo, 
siendo lo mejor que se conoce 
hoy por su excelente calidad, 
dá brillo y conserva la ropa un 
olor agradable. 

Además tiene un buen surti­
do en pasa man cria; quincalla, 
paquetería, mereeria, jugtséte-
ria, encajes, tiras bordadas, 
perfumería y devocionarios; to­
do a precio sumamente barato. 

Marcad® públicfí 

P K Í Í O I 8 S B LA OEMAMA Ü Í . T t i Í A 

nuestras Isstsri 
La Academia de Medicina de Pa­

rís aprobó;, hace ya largos años, 
uua preparación qu® la experiencia 
consagró muy luego.. 

Nos referimos á las Pildoras y 
ai Jarabe Blaacárd, único remedio 
contra la Anemia, los Colores Páli­
dos, la Pobreza cié la sangre, la Es -

crófuía, eíc,,,gracias al yoduro dé 
hierro inalterable que es su líase. 

Por eso las imitaciones surgieron 
a millares y por eso recomendamos 
á médicos y enfermos exijan, como 
garantía, en la etiqueta, el nombre 
Blancard. Jas serias: 40 R U É M B * * B Á -

P A 4 T E , PARiS y el sello de Garantió 
de la U N I Ó N S E F A B R I C A N T E S ' * * 

T r i g * . . : , 4 s . . 13 00 a. i3-r,o 
C a b i d a . . . » 4u . . 84' 50 4-75 
C o i u a u » . . . s d* . . tí;)'0<) á #9'í>0 » 
H a b a s . . *» . . 68-50 á, QS-75 » 
Maíz . , » in . . l íHl© i. * 
flurhaii/.es . » ds> . . 2,. 00 4 25-00 » 
J u d í a s . . . d« . . 2\W á 5! 
LalHftj*^. . . . » Ás . . 00'Ofí á o-eo • AC8¡tt8 . . . . a r p a b a , dü . . 09*25 á 00'7Í» 
P a t a t a s . . . . J da . . mao á (• 

. ; » ¿a . . Í 2 0 9 6. Í3-W) t 


